
“No sé de dónde soy”

Cada vez que a Peipei le preguntaban 
de dónde era, no sabía qué responder. 
Su padre era de la India y su madre 

de Filipinas. Sin embargo, él no se sentía de 
la India ni tampoco de Filipinas. Él se imagi-
naba que procedía de un país que era mitad 
la India y mitad Filipinas. Ese país imaginario 
podría llamarse “Indipinas” o “Filindia”, pero 
la realidad es que ese país no existe.

Peipei no estaba muy seguro de dónde 
era porque nunca había vivido en la India ni 
en Filipinas. Peipei es un niño misionero que 
ha vivido toda su vida en Tailandia [mostrar 
Tailandia en el mapa]. Su papá y su mamá 
trabajan como maestros misioneros en una 
escuela adventista en la ciudad de Korat. 

Un sábado en la tarde, Peipei se sintió bas-
tante confundido cuando le preguntaron de 
dónde era. Él y los demás niños del Club de 
Conquistadores debían formar grupos y can-
tar una canción en sus propios idiomas. En 
el Club de Conquistadores había niños de 
muchos países: India, Filipinas, Tailandia y 
otros lugares, y Peipei no sabía a qué grupo 
unirse. Los niños de la India cantaban en hindi, 
pero Peipei no hablaba hindi, aunque su padre 
era de la India. Los niños de Filipinas cantaban 
en tagalo, sin embargo, Peipei no hablaba 
tagalo, aunque su madre era filipina.

Peipei sabía hablar inglés porque lo ha-
blaba en casa y en la escuela misionera. 
También sabía hablar un poco de tailandés, 
que lo había aprendido en la escuela 
misionera.

—¿Qué hago? —le preguntó a su madre.
—Ve y únete a los niños que cantan en 

tailandés —le contestó su madre.
Peipei se unió a los niños tailandeses para 

cantar una canción sobre Jesús en tailandés. 

Pero no se sintió cómodo, porque no le pa-
recía que el tailandés era su idioma. Se puso 
triste y sus hombros decayeron. 

Una maestra vio su cara triste y se acercó 
a él.

—¿Qué te pasa, Peipei? —le preguntó.
—Maestra Ann, no sé de dónde soy —res-

pondió Peipei. 
—¿Qué quieres decir?
—Soy medio indio, pero no sé hablar hindi 

—explicó Peipei—. Soy medio filipino, pero 
no sé hablar tagalo. Vivo en Tailandia, pero 
apenas sé tailandés. De estos tres idiomas, 
el tailandés es el que mejor conozco, pero 
no me siento cómodo en ninguno de estos 
grupos. No sé de dónde soy.

La maestra Ann rodeó con su brazo los 
hombros de Peipei para reconfortarlo. Aun-
que ella era tailandesa de nacimiento y su 
lengua materna era el tailandés, le habló en 
inglés a Peipei.

—Yo soy de Tailandia —le dijo—. Así que 
hoy te adopto y te hago oficialmente ciuda-
dano de Tailandia. Hoy, eres de Tailandia.

Peipei enderezó los hombros. Sus ojos se 
iluminaron y una sonrisa se dibujó en su 
rostro. Ahora tenía “oficialmente” una patria. 
Ahora era de Tailandia. 

Peipei volvió al grupo de niños tailan-
deses. Se sentía que estaba como en casa. 
Abrió la boca y se sumó a los niños tailan-
deses para cantar con alegría una canción 
sobre Jesús, que un día los llevaría a su 
nuevo hogar en el cielo.

Peipei es un niño misionero que estudia en 
la Escuela Internacional Adventista de Korat, 
en Tailandia. Aunque sus padres son adventis-
tas, muchos niños de la escuela proceden de 
familias que nunca han oído hablar de Dios. 
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ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

con ella de los suyos. Luego papá le dio a 
Penny su número de teléfono.

—Siempre te he extrañado —le dijo.
—Yo también te he extrañado —dijo 

Penny.
—Te he amado siempre —le dijo papá—. 

Vendré a visitarte de nuevo.
Ahora Penny habla con su padre todos 

los días por teléfono. También habla con 
Dios todos los días de rodillas. Le dice a 
Dios: “Gracias por haberme permitido co-
nocer a mi papá”.

Penny estudia en la Escuela Internacional 
Adventista Korat en Tailandia, donde muchos 
niños como ella proceden de familias que nunca 
han oído hablar de Dios. Parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado de hace unos años 
ayudó a construir la escuela. Gracias por su 
ofrenda del decimotercer sábado de este tri-
mestre, que ayudará a otros niños de Asia a 
conocer a Dios.

Pueden ver un breve video de Penny en 
YouTube en el enlace bit.ly/Penny-SSD.
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Un cupcake para compartir

Peipei ama mucho a Shim-Shim, su her-
manita menor. La ama tanto, que quie-
re hacerla partícipe de todo lo bueno 

que le pasa en la vida. Cuando Peipei sonríe, 
quiere que ella también sonría. Cuando ríe, 
quiere que ella ría con él. Y cuando él recibe 
un regalo especial, quiere que ella también 
lo reciba. Por eso, cuando un amigo cumplió 
años y lo celebró en la escuela regalándole 
un cupcake, Peipei quiso que también su 
hermana disfrutara de un cupcake.

El gran día, el cumpleañero llevó a la es-
cuela, en Korat, Tailandia [mostrar Tailandia 
en el mapa], un montón de deliciosos cup-
cakes y los puso sobre la mesa del aula. Se 
veían sabrosos, con glaseado por encima. 
Cada niño tomaba un cupcake de la mesa, 
le quitaba el envoltorio y empezaba a co-
merlo. Peipei también tomó un cupcake de 
la mesa y quería comerlo, pero se acordó 
de su hermanita. Quería que ella también 
disfrutara de un cupcake. Miró hacia la mesa 
y vio que quedaban algunos, se preguntaba 
si podría tomar uno de esos cupcakes para 
dárselo a Shim-Shim en casa. 

Se dirigió a la maestra. 
—¿Podría tomar otro de estos cupcakes? 

—preguntó.
La maestra miró a Peipei. No había enten-

dido que lo quería para dárselo a su herma-
nita y pensó que quería otro para él. Pero si 
tomaba un segundo cupcake, tal vez los 
demás niños de la clase también querrían 
un segundo y no había suficientes para que 
todos repitieran.

La maestra negó con la cabeza. 
—No, solo hay suficientes cupcakes para 

que cada niño tome uno —le dijo.

Tailandia,  3 de mayo	 Peipei

�Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de hace unos años ayudó a construir la escuela. 
Gracias por su ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre, que ayudará a otros niños 
de Asia a conocer a Dios.

Historia de la iglesia en…

En 1924, jóvenes tailandeses comenzaron 
a trabajar en el interior del país. En 1925 se 
abrieron dos escuelas misioneras, una en 
Bangkok y otra en Ban Pong.
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